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Capítulo 1


 



Puedo soportar tener que vivir en un barco pequeño sin privacidad durante siete largos días, que el sol me convierta en una chica langosta y que los mosquitos se den un festín conmigo, de verdad que puedo —informó Riley Parker a su madre—, pero te juro que si me entero de otra queja o insinuación sexual desagradable del señor Soy-tan-caliente-que-toda-mujer-debería-caer-a-mis-pies, voy a tirar a ese idiota por la borda. Me produce escalofríos que constantemente se relama los labios diciendo que le gusta la idea de estar con una madre y su hija.


Riley lanzó una mirada de asco a Don Weston, el molesto idiota en cuestión. Había conocido a un montón de cerdos narcisistas cuando estudiaba su doctorado en lingüística, y a unos cuantos más entre el profesorado de la Universidad de California, Berkeley, donde enseñaba ahora, pero este se llevaba la palma. Era un hombre grande y tosco, de hombros anchos, pecho en forma de barril y una actitud de superioridad que la irritaba. Aunque no hubiera estado con los nervios de punta, la sola presencia de ese hombre espantoso se los hubiera puesto. Lo peor era que su madre estaba muy frágil en ese momento, y Riley era extremadamente protectora con ella. Sus constantes insinuaciones sexuales y chistes sucios cuando su madre estaba cerca, simplemente hacía que le dieran ganas de empujarlo al agua.


Annabel Parker, una renombrada horticultora famosa por su trabajo en la recuperación de miles de hectáreas de selva tropical brasileña perdidas por la deforestación, miró a su hija moviendo muy nerviosa sus ojos marrones oscuros y su boca, evidentemente, deseando sonreír.


—Desgraciadamente, cariño, estamos en zona de pirañas.


—De eso se trata, mamá.


Riley lanzó otra mirada mordaz a Weston.


El único beneficio que traía la presencia de ese hombre horrible era que planear su muerte le daba algo en qué concentrarse que no fueran los escalofríos que lentamente atravesaban su cuerpo y le levantaban el vello de la nuca.


Su madre y ella hacían este mismo viaje por el Amazonas una vez cada cinco años, pero esta vez Riley sentía como si una nube negra se hubiera cernido sobre el viaje desde el momento en que llegaron a la aldea para buscar a su guía habitual. Incluso ahora, una extraña pesadez y un aura de peligro parecían estar siguiéndolos mientras avanzaban por el río. Se había esforzado por no darle importancia, pero el sentimiento de mal agüero se había apoderado de ella, le hacía sentir escalofríos en la espalda y le suscitaba desagradables sospechas que la mantenían despierta por la noche.


—Tal vez si pudiera cortarle accidentalmente una mano mientras cae por la borda... —continuó con una sonrisa oscura.


Los alumnos de Riley podrían haber advertido a ese hombre que tuviera cuidado cuando ella sonreía así. Nunca era un buen presagio. Sin embargo, la sonrisa se desvaneció un poco cuando miró hacia el agua turbia y vio un pez plateado nadando alrededor del barco. ¿La estaban engañando sus ojos? Casi parecía como si las pirañas estuvieran siguiendo al barco. Pero las pirañas no solían seguir a los barcos. Siempre van a lo suyo.


Echó un vistazo al guía que estaba murmurando algo a los dos porteadores, Raúl y Capa, ignorando a las personas que estaban a su cargo. No tenían nada que ver con los aldeanos que conocían que normalmente las llevaban río arriba. Los tres estudiaban continuamente el agua y parecían muy incómodos. Ellos también se mostraban un poco más alarmados de lo habitual por verse rodeados de un cardumen de peces carnívoros. Estaba comportándose como una tonta. Había hecho ese mismo viaje muchas veces como para estar tan sorprendida con la fauna local. Su imaginación estaba demasiado activa. Aun así... las pirañas parecían estar alrededor del barco, pero no pudo ver ni un destello de plata en las aguas de alrededor avanzando delante de ellos.


—Qué niña tan cruel —la regañó Annabel sonriendo e hizo que su atención volviera a la molesta presencia de Don Weston.


—Es la forma en que nos mira —se quejó Riley. Había tanta humedad que todas las camisas que Riley se ponía se pegaban a ella como una segunda piel. Tenía un montón de curvas y no las ocultaba. No se atrevía a alzar las manos para levantarse su espesa cabellera trenzada en la nuca, pues Weston iba a pensar que lo estaba seduciendo a conciencia—. Yo lo que realmente, realmente, quiero es abofetear a ese patán. Me mira los pechos como si nunca hubiera visto otros, lo cual es muy desagradable, pero cuando se queda mirando los tuyos…


—Tal vez nunca ha visto unos pechos, querida —dijo Annabel suavemente.


Riley intentó contener la risa. Su madre podía chafar a cualquiera que estuviera muy enfadado con su sentido del humor.


—Pues si no lo ha hecho, hay una buena razón. Es asqueroso.


Detrás de ellas, Don Weston se dio una palmada en el cuello y muy enfadado fue soltando lentamente el aliento con un silbido.


—Malditos insectos. ¿Mack, dónde diablos está el repelente?


Riley evitó poner los ojos en blanco. Lo que le preocupaba es que Don Weston y los otros dos ingenieros que estaban con él eran unos mentirosos… bueno, por lo menos dos de los tres que iban con él. Decían que sabían lo que estaban haciendo en la selva, pero era evidente que ni Weston ni Mack Shelton, su continuo acompañante, tenían claro lo que había que hacer. Ella y su madre habían intentado decirle a Weston y a sus amigos que su preciado repelente de insectos no les iba a hacer ningún bien. Los hombres sudaban profusamente y el repelente de insectos se diluía más rápido de lo que podían aplicarlo. Lo único que conseguían era quedar pegajosos y llenos de picores. Rascarse solo agravaba la picazón y propiciaba las infecciones, pues en la selva tropical la más pequeña herida podía infectarse rápidamente.


Shelton, un hombre compacto con piel bronceada de color caoba y los músculos tensos, se dio un manotazo en el cuello y otro en el pecho murmurando obscenidades.


—Lo tiraste por la borda, desgraciado. Después de usar el último.


Shelton era un poco más amigable que los otros dos ingenieros y no tan repulsivo como Weston, pero en vez de hacer que Riley se sintiera más segura, su proximidad realmente la irritaba. Tal vez era porque su sonrisa nunca se reflejaba en sus ojos. Y porque siempre estaba observando todo, y a todos los que iban a bordo. Riley tenía la impresión de que Weston subestimaba al otro hombre. Era evidente que se creía el jefe de su expedición minera, aunque nadie daba órdenes a Shelton.


—Nunca debimos haber viajado con ellos —murmuró Riley a su madre en voz baja.


Normalmente, Riley y su madre hacían el viaje al volcán solas, pero cuando llegaron a la aldea se encontraron con que su guía habitual estaba demasiado enfermo para viajar. Y como se encontraron solas en medio del Amazonas sin un guía que las acompañara a su destino, su madre y ella decidieron unirse a otros tres grupos que viajaban río arriba.


Weston y sus dos compañeros ingenieros de minas estaban en la aldea preparando un viaje hasta los Andes peruanos en busca de posibles nuevos yacimientos para la empresa en la que trabajaban. Otros dos hombres que investigaban una planta supuestamente extinta habían llegado de Europa en busca de un guía para también subir a una montaña de los Andes. Por otro lado, un arqueólogo y sus dos alumnos de posgrado se dirigían a los Andes en busca de la rumoreada ciudad perdida del pueblo de las nubes, los chachapoyas. De este modo decidieron poner en común sus recursos y viajar juntos río arriba. La idea parecía lógica en su momento, pero ahora, tras una semana de viaje, Riley estaba muy arrepentida de haber tomado esa decisión.


Dos de los guías, el arqueólogo, sus alumnos y tres porteadores estaban en la embarcación que iba adelante con una buena parte de los suministros. Annabel, Riley, los investigadores y los tres ingenieros de minas se encontraban en la segunda embarcación con uno de los guías, Pedro, y dos porteadores, Capa y Raúl.


Riley no se sentía segura atrapada en el barco con ocho extraños. Deseaba estar ya a medio camino de la montaña, donde habían planeado seguir por caminos separados, cada uno con su propio guía.


Annabel se encogió de hombros.


—Es un poco tarde para pensarlo de nuevo. Hemos tomado la decisión de viajar juntos y tenemos que estar con esta gente. Vamos a sacarle el mejor partido posible.


Esa era su madre, siempre con el rostro tranquilo cuando se estaba formando una tormenta. Riley no era vidente, pero no le costaba mucho predecir que se avecinaban problemas. Ese sentimiento aumentaba cada hora que pasaba. Miró a su madre. Como de costumbre, parecía serena. A Riley le pareció que era un poco tonto decirle que estaba preocupada cuando sabía que tenía tantas otras cosas en la cabeza.


Todavía discutiendo sobre el repelente de insectos desechado, Weston apuntó a Shelton con el dedo.


—El envase estaba vacío. Debe haber otros.


—No estaba vacío —lo corrigió Shelton con la voz enfadada—. Solo querías tirarle algo al caimán.


—Y tu objetivo era tan malo como tu boca —intervino el tercer ingeniero, Ben Charger.


Ben era el más tranquilo del grupo. Nunca dejaba de mirar a su alrededor con los ojos inquietos. Riley todavía no tenía una opinión sobre él. De los tres ingenieros era el que tenía aspecto más normal. Su estatura y su peso eran corrientes, y tenía un rostro en el que nadie se fijaría. Se integraba, y tal vez eso la hacía sentir incómoda. Nada en él era destacable. Se movía silenciosamente y parecía surgir simplemente de la nada observando todo y a todos, como si estuviera esperando a que se produjeran problemas. Ella no creía que fuera socio de Weston y Shelton, que estaban muy unidos y evidentemente se conocían desde hacía bastante tiempo. Charger parecía ser un solitario. De hecho, creía que ni siquiera le gustaban los otros dos hombres.


A lo lejos, en la orilla izquierda, su ojo divisó unas nubes blancas que se movían rápidamente. A veces eran iridiscentes, y otras adquirían un tono nacarado cuando se entremezclaban hasta formar un verdadero manto de insectos vivos.


—Vete al infierno, Charger —replicó Weston.


—Cuida tú lo que dices —le aconsejó Charger en voz muy baja.


Weston finalmente dio un paso hacia atrás y su rostro empalideció un poco. Echó un vistazo alrededor del barco y su mirada se dirigió a Riley, a quien descubrió mirándolo.


—¿Por qué no vienes aquí, o mejor aún, que venga tu mami y me lama el sudor? Tal vez eso ayude.


Sacó la lengua mientras la observaba, probablemente pensando que se veía sexi, pero se tragó un montón de bichos y acabó tosiendo y maldiciendo.


Durante un momento terrible, cuando llamó a su madre «mami» y soltó su grosera sugerencia, Riley pensó que se iba a lanzar sobre él y de verdad lo iba a empujar por la borda. Pero entonces su madre se rió disimuladamente, lo que disipó su ira y dio una patada a su desafortunado sentido del humor. Ella también se rió.


—¿En serio? ¿Eres realmente tan arrogante que no sabes que prefiero lamer el sudor de un mono? Eres tan vulgar.


Vio por el rabillo del ojo que la nube nacarada de insectos estaba cada vez más cerca, y que se ampliaba a medida que avanzaba en formación sobre el agua. Su estómago sufrió un pequeño estertor de miedo. Se obligó a respirar hondo. Ella no era de las que se asustaban fácilmente, ni siquiera cuando era una niña.


Weston la miró con lascivia.


—Puedo ver cuando una mujer me desea, y nena, no me quitas los ojos de encima. ¡Mira tu ropa! Estás pavoneándote para mí.


Movió su lengua hacia ella otra vez mirando igual que una serpiente.


—Déjala en paz de una maldita vez, Weston —soltó Jubal Sanders con un toque de impaciencia en la voz—. ¿Nunca te cansas del sonido de tu propia voz?


Jubal, uno de los dos hombres que se dedicaban a la botánica, no parecía ser un científico que pasara mucho tiempo en un laboratorio. Se veía muy en forma y era evidente que estaba acostumbrado a la dura vida al aire libre. Se comportaba con absoluta seguridad, y se movía como un hombre que se las arreglaba perfectamente en la selva.


Su compañero de viaje, Gary Jansen, por lo que Riley había observado, se parecía más a una rata de laboratorio y era más bajo y delgado, aunque muy musculoso. Era muy fuerte. Llevaba gafas de lectura de montura negra, pero parecía tan aficionado al aire libre como Jubal. Los dos se habían mantenido estrictamente aparte al inicio del viaje, pero en algún momento del cuarto día, Jubal decidió proteger un poco a las mujeres, y se mantenía cerca de ellas cada vez que los ingenieros estaban por los alrededores. Hablaba poco, pero no se perdía nada.


Aunque alguna otra mujer podría sentirse halagada por su protección, Riley no estaba dispuesta a confiar en un hombre que supuestamente hacía su vida en un laboratorio, pero se movía con la gracia y fluidez de un luchador. Tanto él como Gary, evidentemente, llevaban armas. Estaban tramando algo, pero fuera lo que fuera, ella y su madre tenían suficientes problemas y no les hacía falta implicarse en los de nadie más.


—No te hagas el héroe —le espetó Weston a Jubal—, así no conseguirás a la chica. —Hizo un guiño a Riley—. Busca a un hombre de verdad.


Riley sintió que otra oleada de ira se apoderaba de ella y se volvió para mirar a Weston, pero su madre puso suavemente una mano restrictiva en su muñeca e inclinó la cabeza para susurrarle algo.


—No te preocupes, cariño. Aquí se siente como un pez fuera del agua.


Riley tomó aliento. A estas alturas, no iba a recurrir a la violencia para defenderse de su acoso sexual por muy imbécil que fuera ese hombre. Podía ignorar a Don Weston hasta que sus caminos se separaran.


—Pensaba que se suponía que era más experimentado —respondió Riley a su madre con la voz igual de suave—. Dicen que son ingenieros de minas que han viajado a los Andes innumerables veces, pero apuesto a que simplemente han volado sobre las cumbres y que por eso han dicho que ya han estado en la selva. Es probable que no tengan nada que ver con la minería.


Su madre asintió rápidamente y sus cálidos ojos se encendieron.


—Si piensan que esto es malo, espera a que nos metamos en la selva. Van a caerse de las hamacas y se van a olvidar de comprobar cada mañana si hay insectos venenosos metidos en sus botas.


Riley no pudo evitar sonreír ante la idea. Los tres ingenieros supuestamente pertenecían a una empresa privada que buscaba posibles minas en los Andes, muy ricas en minerales. Era evidente que ninguno de ellos estaba muy versado en la vida en la selva, y que no respetaban demasiado a sus guías. Los tres se quejaban, pero Weston era el peor y el más ofensivo con sus constantes insinuaciones sexuales. Pasaba mucho tiempo regañando a los guías y a los porteadores como si fueran sus sirvientes, cuando no se estaba quejando o mirando de manera lasciva a su madre y a ella.


—Te crié lejos de aquí, Riley. Los hombres en algunos países tienen una filosofía diferente con las mujeres. No las consideran iguales. Evidentemente, ha crecido creyendo que las mujeres son objetos, y como hemos venido aquí solas, sin estar acompañadas por una docena de miembros de la familia, piensa que somos presas fáciles. —Annabel se encogió de hombros, pero su buen humor desapareció y sus ojos oscuros se volvieron muy sombríos—. Mantén el cuchillo cerca, cariño, solo para estar más seguras. Sabes arreglártelas.


Riley se estremeció. Era la primera vez que su madre daba indicios de que también creía que algo no encajaba. Eso sacó las ideas fantasiosas de Riley del ridículo y volvieron al reino de la realidad. Su madre estaba siempre tranquila y no dejaba de ser práctica. Pero si pensaba que algo iba mal es que era así.


Un pájaro cantó en la selva a la orilla del río, y el sonido viajó claramente a través del agua. Para aliviar a su madre de su estado de ánimo repentinamente turbado, Riley se puso las manos en la boca y repitió la llamada. No obtuvo la risa encantada que esperaba, pero ésta sonrió y le dio una palmadita en una mano.


—Es completamente alucinante que puedas hacer eso. —Don Weston había dejado de dar palmadas a los bichos y ahora la miraba fijamente como si fuera una atracción de carnaval—. ¿Puedes imitar cualquier cosa?


A pesar de que el hombre le desagradaba, Riley se encogió de hombros.


—La mayoría de las cosas. Algunas personas tienen memoria fotográfica y pueden recordar cualquier cosa que vean o lean. Yo llamo a lo que tengo memoria «fonográfica». Puedo recordar y repetir prácticamente cualquier sonido que oiga. Esa es una de las razones por las que me hice lingüista.


—Es un gran talento —comentó Gary Jansen.


—¿Verdad? —Annabel pasó un brazo alrededor de la cintura de Riley—. Cuando era pequeña solía imitar a los grillos dentro de la casa para ver cómo me volvía loca intentando encontrarlos. Y que el cielo ayudara a su padre si alguna vez se equivocaba y usaba un lenguaje que no debía delante de ella. Podía repetirlo perfectamente, hasta el tono de su voz.


El corazón de Riley se emocionó por la melancolía y el amor con que hablaba su madre. Se obligó a reír.


—También era buena imitando a mis profesores, especialmente los que no me gustaban. —Les ofreció una pequeña sonrisa traviesa—. Podía llamar del colegio y decirle a mi madre lo maravillosa estudiante que era.


Esta vez su madre se rió y oírla fue un gran alivio para ella.


Riley consideraba que Annabel era hermosa. Su madre era de mediana estatura, delgada, tenía el cabello oscuro y ondulado, los ojos oscuros, la piel perfecta de los españoles y una sonrisa que hacía que todo el mundo a su alrededor sintiera ganas de sonreír. Ella era mucho más alta y tenía una cabellera lisa de color negro azulado que crecía casi todas las noches, no importaba cuántas veces se la cortara. Tenía muchas curvas, pómulos altos y la piel pálida, casi traslúcida. Sus ojos eran grandes y de un color casi imposible de definir… verde, marrón u oro viejo. Su madre siempre decía que ella era como un salto genético hacia atrás, y que se parecía a una antepasada muerta hacía mucho tiempo. Hasta donde sabía, su madre no había estado enferma ni un solo día en su vida. No tenía arrugas, y Riley nunca le había visto una cana en la cabeza. Pero ahora, por primera vez, observaba cierta vulnerabilidad sus ojos, lo que era tan perturbador como el estruendo que indicaba que se avecinaba una tormenta. Su padre había muerto hacía solo dos semanas, y en su familia los maridos y sus esposas rara vez vivían mucho tiempo después de que faltara uno de los dos. Riley estaba decidida a permanecer cerca de su madre. Ya comenzaba a sentir que ésta se alejaba de ella y que estaba más triste cada día, pero ella se había prometido a sí misma no perderla. Ni por la tristeza, ni por lo que fuera que las estuviera persiguiendo en este viaje.


Temprano por la mañana había visto el último tramo del río principal; los dos barcos ahora tenían que avanzar por un afluente hasta su destino. En las aguas atestadas de juncos, los insectos siempre presentes aumentaban en número por momentos. Continuamente los asaltaban nubes de ellos. Muchos iban hacia el barco como si olieran sangre fresca. Weston y Shelton entraron en un frenesí maldiciendo y golpeándose la piel expuesta, aunque después de comerse un puñado de bichos ambos recordaron que lo mejor era mantener la boca firmemente cerrada. Ben Charger y los dos investigadores soportaban estoicamente los insectos siguiendo el ejemplo de su guía y los porteadores.


La gente local no se molestaba siquiera en golpearlos cuando la nube nacarada descendía en masa. Riley observaba el barco que iba delante y estaba incluso más cerca de la orilla, aunque por lo que había visto, los insectos no habían atacado a nadie a bordo. Detrás de ella, Annabel dejó escapar un pequeño grito sobresaltada. Riley se dio la vuelta y vio a su madre completamente rodeada de una nube de insectos. No atacaban a los demás, y sin embargo cada centímetro del cuerpo de Annabel estaba cubierto con lo que parecían ser pequeños copos de nieve en movimiento.


La «manta blanca». Pequeños jejenes. Algunos los llamaban mini mosquitos. Riley nunca los había investigado, pero sin duda había sentido sus picaduras. Provocaban un ardor como si fueran fuego, y después la picazón era enloquecedora. Sus picaduras una vez abiertas propiciaban que se produjeran infecciones. Riley cogió una manta de la silla de tablas planas, la arrojó sobre su madre intentando aplastar a los pequeños insectos y enseguida la tiró al suelo de la embarcación para hacerla rodar como si estuviera apagando un incendio.


—Apártate de ella —dijo Gary Jansen—. No vas a quitárselos de esa manera.


Se agachó junto a Annabel y tiró de la manta. Ésta rodó hacia atrás y adelante mientras se cubría el rostro con las manos, con los insectos pegados a cada trozo de piel desnuda y aferrados a su pelo y a su ropa. Muchos estaban aplastados por las maniobras de Riley, quien seguía dándoles manotazos para intentar salvarla de nuevas picaduras.


Jubal agarró un cubo de agua, lo arrojó sobre Annabel y comenzó a arrancarle los insectos con las manos. Los mozos aportaron inmediatamente más cubos de agua y se los lanzaron una y otra vez, mientras Gary, Jubal y Riley raspaban los insectos empapados con la manta. Ben, finalmente, también se agachó junto a ella para ayudarla a eliminar los bichos de su piel.


Annabel se estremeció violentamente pero no emitió ningún sonido. Su piel adquirió un color rojo brillante cuando sus miles de diminutas picaduras se inflamaron hasta convertirse en ampollas ardientes. Gary rebuscó en el bolso que llevaba, sacó un pequeño frasco y se dispuso a echar un líquido transparente sobre las picaduras. Eran tantas que no era un trabajo menor. Jubal sujetó las manos de Annabel de manera que no pudiera rascarse la picazón desesperante que se extendía a oleadas por todo su cuerpo.


Riley agarró la mano de su madre con fuerza y murmuró algunas tonterías. Sus sospechas anteriores recobraron fuerza. Los diminutos jejenes habían ido directamente a ella. No había nadie más en armonía con la selva tropical que Annabel. Las plantas crecían fuertes y frondosas a su alrededor. Les susurraba y ellas parecían responderle aceptándola como si fuera la Madre Tierra. Cuando su madre caminaba por el patio trasero de su casa en California, Riley estaba casi segura de que podía ver que las plantas crecían delante de ella. Pero si la selva comenzaba a atacarla, es que algo iba terriblemente mal.


Annabel cogió la mano de Riley con fuerza mientras los dos investigadores la ponían en pie y la ayudaban a dirigirse hacia su zona de dormir, que habían hecho un poco más privada colgando hojas y redes de unas pequeñas cuerdas.


—Gracias —dijo Riley a los dos hombres.


Era muy consciente del silencio y la estupefacción que se había producido en cubierta. No fue la única en advertir que el enjambre de bichos blancos solo había atacado a su madre y a nadie más. Incluso los que habían chocado contra su cuerpo habían luchado por ponerse de pie para poder arrastrarse hacia ella como si estuvieran programados para hacerlo.


—Utiliza esto para las picaduras —dijo Gary Jansen—. Puedo hacer un poco más una vez que estemos en la selva si lo agotas. Los mantendrá alejados de ella.


Riley cogió el frasco. Los dos hombres intercambiaron una mirada por encima de su cabeza y su corazón se aceleró. Sabían algo. Fue una mirada significativa. Intensa. Saboreó el miedo en la boca y rápidamente apartó la suya asintiendo con la cabeza.


Annabel intentó sonreír con poco entusiasmo y les dio las gracias con un murmullo cuando los dos hombres se volvieron para marcharse y permitir que las mujeres tuvieran privacidad para buscar picaduras debajo de la ropa.


—Mamá, ¿estás bien? —preguntó Riley cuando se quedaron solas.


Annabel le apretó la mano con fuerza.


—Escúchame, Riley. No hagas preguntas. No importa lo que pase, incluso si me sucede algo debes ir a la montaña y llevar a cabo el ritual. Conoces cada palabra, cada movimiento. Haz el ritual exactamente como te he enseñado. Sentirás a la Tierra moverse a través de ti y...


—No va a pasarte nada, mamá —protestó Riley.


 El miedo estaba dando paso a un gran terror. Los ojos de su madre reflejaban cierto nerviosismo interior, y mostraban un conocimiento innato de un peligro que estaba percibiendo, pero que Riley se estaba perdiendo… y una terrible vulnerabilidad que nunca había tenido antes. Ninguna de las parejas casadas de su familia había sobrevivido a la pérdida de un cónyuge, pero Riley estaba decidida a que su madre fuera la excepción. Había estado observándola como un halcón desde que su padre, Daniel Parker, falleciera en el hospital después de un ataque cardíaco. Annabel estaba afligida, pero hasta ahora no le había parecido desesperanzada o fatalista.


—Deja de hablar así, me estás asustando.


Annabel hizo un gran esfuerzo para sentarse.


—Te voy a dar la información necesaria, Riley. Igual que mi madre me la dio a mí. Y su madre se la dio antes a ella. Si no puedo ir a la montaña, la responsabilidad recae sobre ti. Eres parte de un antiguo linaje al que se nos ha encomendado una tarea que ha pasado de madre a hija durante siglos. Mi madre me trajo a esta montaña, igual que su madre la llevó a ella. Te lo explicaré. Tú eres hija de la selva nubosa, Riley, has nacido allí igual que yo. Diste tu primer aliento en esa montaña. Metiste el aire en tus pulmones y al hacerlo también lo hizo la selva y toda la vida que crece en ella.


Annabel se volvió a estremecer y cogió el frasco que Riley sujetaba. Con las manos temblorosas se sacó la camisa, aparecieron unos pequeños jejenes que se aferraban a su estómago y se los quitó con sus dedos nerviosos. Riley cogió el frasco y se dispuso a untar el gel calmante sobre las picaduras.


—Cuando mi madre me contaba estas cosas, yo pensaba que estaba siendo dramática y me burlaba de ella —continuó Annabel—. Oh, no a la cara, por supuesto, pero pensaba que era vieja y supersticiosa. Había escuchado las historias de las montañas. Vivíamos en Perú y algunas de las personas mayores de nuestro pueblo todavía comentaban cosas sobre el gran mal que vino antes de que llegaran los incas y que no pudo ser ahuyentado, ni siquiera por sus más feroces guerreros. Historias. Espantosas y aterradoras leyendas transmitidas de generación en generación. Pensaba que esos cuentos se habían transmitido principalmente para asustar a los niños y evitar que se alejaran de la protección de la aldea, pero lo entendí mejor después de que falleciera mi madre. Hay algo ahí, Riley, en la montaña. Algo malo, y nuestra misión es contenerlo.


Riley quería creer que su madre estaba delirando por el dolor, pero sus ojos estaban muy firmes y asustados. Su madre creía en cada palabra de lo que estaba diciendo, y no era dada a dejar volar la fantasía. Riley asintió más por tranquilizarla que porque se creyera realmente la tontería de que había algún mal atrapado dentro de una montaña.


—Vas a ponerte bien —aseguró—. Ya hemos sido atacadas por la «manta blanca» en otros viajes. Estos bichos no son venenosos. No te va a pasar nada, mamá. —Tenía que decir esas palabras en voz alta, pues necesitaba que fueran verdaderas—. Esto fue solo un acontecimiento extraño. Sabemos que en la selva puede suceder cualquier cosa...


—No, Riley. —Annabel cogió la mano de su hija y la sostuvo fuertemente—. Todos los retrasos..., todos los problemas que hemos tenido desde que llegamos... Algo está pasando. El mal de la montaña está intentando deliberadamente que me retrase. Se encuentra cerca de la superficie y está orquestando accidentes y enfermedades. Tenemos que ser realistas, Riley.


Su cuerpo se estremeció de nuevo.


Riley alcanzó su mochila y sacó un paquete de pastillas.


—Antihistamínicos, mamá, tómate dos. Probablemente vas a dormirte, pero por lo menos la picazón parará un rato.


Annabel asintió y se tragó las píldoras con un poco de agua.


—No confíes en nadie, Riley. Cualquiera de estas personas puede ser nuestro enemigo. Tenemos que seguir por nuestra cuenta tan pronto como sea posible.


Riley se mordió un labio y evitó decir nada en absoluto. Necesitaba tiempo para pensar. Tenía veinticinco años y había estado en los Andes cuatro veces, sin incluir cuando nació en la selva nubosa. Este era el quinto viaje que ella recordaba. Caminar por la selva era extenuante, pero nunca se había sentido tan aterrorizada como estaba ahora. Ya era demasiado tarde para darse la vuelta y, por lo que había dicho su madre, no era una opción posible. Tenía que dejar que descansara, y después hablarían. Tenía que aprender mucho más sobre la razón de su viaje a los Andes.


Puso la sábana en su lugar tan pronto como su madre pareció estar completamente dormida, y salió a la cubierta. Raúl, el porteador, la miró y apartó rápidamente la mirada claramente incómodo con la presencia de ambas mujeres. Se le erizó el vello de los brazos. Se los frotó y volvió a caminar junto a la barandilla para intentar poner distancia entre ella y el resto de los pasajeros. Simplemente necesitaba un poco de espacio.


No había suficientes lugares a bordo del barco como para encontrar un rincón tranquilo. Jubal y Gary, los dos investigadores, estaban sentados juntos en uno de los pocos lugares aislados y, a juzgar por la expresión de sus caras, no parecían muy contentos. Ella se mantuvo alejada, pero para hacerlo terminó al lado de Ben Charger, el tercer ingeniero, del que todavía no tenía opinión. Siempre era amable con las dos mujeres, e igual que Jubal y Gary parecía estar tomando una actitud protectora hacia ellas.


Ben le hizo un gesto con la cabeza.


—¿Tu madre está bien?


Riley le ofreció una breve sonrisa vacilante.


—Creo que sí. Le di un antihistamínico. Esperemos que entre eso y el gel que nos dio Gary, no se vuelva loca por los picores. Son unos bichitos muy desagradables.


—Debía haber estado usando algo que los atrajera —aventuró Ben, medio afirmando, medio preguntando—. ¿Tal vez algún perfume?


Riley sabía que su madre nunca usaba perfume, pero era una buena explicación. Asintió lentamente.


—No había pensado en eso. El ataque fue tan extraño.


Ben estudió su cara atentamente con los ojos vigilantes hasta que se encontraron con la mirada preocupada de Riley.


—He oído decir que tú y tu madre habéis venido aquí otras veces. ¿Nada de esto os había pasado antes?


Riley negó con la cabeza, agradecida de poder decir la verdad.


—Nunca.


—¿Por qué tú y tu madre habéis venido a un lugar tan peligroso? —preguntó Ben con curiosidad. Una vez más no parpadeó ni apartó los ojos de su cara. La miraba como si fuera un interrogador—. Según tengo entendido ni siquiera los guías han viajado antes a esta montaña. Tuvieron que conseguir la información de otras dos personas de la aldea. Parece un destino muy extraño para dos mujeres. No hay ningún pueblo en la montaña, de modo que no estáis aquí por la lingüística.


Riley sonrió ligeramente.


—El trabajo de mi madre como horticultora y defensora de la protección de la selva tropical nos lleva a muchos lugares. Pero también venimos aquí porque somos descendientes del pueblo de las nubes y mi madre quiere que aprendamos todo lo posible para que su gente no se olvide. —Apretó los labios y se puso una mano a la defensiva en la garganta—. Esa es la razón. Me encanta la selva y disfruto de los viajes con mi madre. Yo en realidad nací en la selva nubosa, así que creo que ella pensó que era una buena costumbre venir cada pocos años. —Miró al guía y bajó la voz—. No estábamos seguras de que estos hombres conocieran realmente el camino, por eso pensamos que era más seguro viajar con todos vosotros.


—Yo nunca había estado aquí —admitió Ben—. He viajado por muchas selvas tropicales, pero no por esta montaña en particular. No sé por qué Don dijo que todos habíamos estado aquí antes. Le gusta pensar que lo sabe todo sobre todo. ¿Es tan peligrosa la selva como dice todo el mundo?


Riley asintió.


—Muy pocas personas han viajado a esa cumbre. Es un volcán y aunque no ha entrado en erupción desde hace más de quinientos años, a veces sospecho que está despertando, aunque sobre todo por la forma en que los nativos hablan de ello. Hay una historia que ha sido transmitida por las diversas tribus locales sobre esa montaña, así que la mayoría la evita. Es realmente difícil encontrar a un guía dispuesto a viajar hasta ella. —Frunció el ceño—. En verdad provoca una sensación desagradable. Te sientes cada vez más inquieta cuanto más alto subes.


Ben se pasó ambas manos por el pelo, casi como si estuviera nervioso.


—Todo este lado de la selva parece plagado de leyendas y mitos. Nadie quiere contárselos a los extranjeros, y todos parecen explicar que hay una criatura que se alimenta de las vidas y la sangre de los vivos.


Riley se encogió de hombros.


—Eso es comprensible. Prácticamente todo en la selva tiene que ver con la sangre. He escuchado los rumores, por supuesto, y nuestro guía nos dijo que no fueron los incas los que destruyeron al pueblo de las nubes, ni los españoles. Los lugareños y sus descendientes hablan de un gran mal que los asesinaba por la noche, les chupaba la vida y volvía a unas familias contra otras. Los guerreros de las nubes eran feroces en las batallas y cariñosos en su vida hogareña, pero supuestamente la gente fue muriendo poco a poco o tuvo que huir de la aldea por culpa de los incas. Cuando los incas llegaron para conquistar a los pueblos de la selva, al parecer la mayoría de los guerreros ya estaban muertos. Se rumorea que los incas sufrieron la misma suerte que los que se tuvieron que enfrentar al terrible depredador. Sus más bravos guerreros murieron los primeros.


—Eso no aparece en los libros de historia —dijo Ben. Sin embargo, ella tuvo la sensación de que no estaba sorprendido, de que ya había escuchado la versión que comentaban. Había muchas historias más, por supuesto, cada una más aterradora que la anterior. Cuentos de víctimas desangradas, y de las torturas y horrores que habían soportado antes de ser asesinados—. ¿Estás hablando de vampiros?


Ella parpadeó. El hombre había deslizado la pregunta de forma casual. Demasiado casualmente. Ben Charger tenía otra agenda además de la minera para viajar a esta región apenas explorada. ¿Viejas leyendas? ¿Quería escribir sobre ellas? Cualesquiera que fueran sus razones, Riley estaba segura de que no tenían nada que ver con la minería. Frunció el ceño pensando en ello. ¿Podría ser un vampiro la entidad maligna de la que murmuraban? El mito del vampiro parecía existir en todas las culturas antiguas.


—Honestamente no tengo ni idea. Nunca he oído hablar de que a la entidad se la llamara vampiro, pero los idiomas han cambiado tanto a lo largo de los años que se pierde bastante en la traducción. Supongo que es posible. Los murciélagos vampiro desempeñan un papel importante en la cultura inca y entre los chachapoyas también. Por lo menos basándome en lo poco que me contó mi madre y en lo que he conseguido averiguar por mi cuenta, no hay demasiado más que investigar.


—Fascinante —dijo Ben—. Si tenemos la oportunidad me gustaría escuchar más historias. Me parecen culturas interesantes, y aquí, en esta parte de la selva, las tribus y sus historias parecen estar rodeadas de misterio, lo que me intriga aún más. Tengo un poco de escritor aficionado y cuando estoy explorando una nueva región aprovecho cualquier oportunidad para aprender lo que pueda sobre los mitos antiguos. Me parece que en cualquier lugar donde vaya, ciertas criaturas legendarias siempre aparecen en las culturas de todo el mundo. Es intrigante.


Riley se volvió al oír un suave sonido y vio que su madre estaba cerca. Annabel le pareció muy indefensa, tenía el rostro hinchado por las picaduras y observaba a Ben con mucha atención y suspicacia. Ella la miró sorprendida. Su madre era la mujer más abierta y afable que había conocido. No tenía un gramo de suspicacia en el cuerpo. Siempre compartía la información, estaba a gusto con todo el mundo y la mayor parte de la gente se sentía atraída por ella. Riley siempre sentía que tenía que proteger a su madre pues, al contrario que ella, era muy confiada.


Annabel parpadeó y su mirada de sospecha desapareció. Entonces simplemente se quedó mirando a Ben. A Riley le parecía que su mundo estaba del revés. Nada ni nadie, ni siquiera su madre, le resultaba familiar.


—Deberías descansar, mamá. Tantas picaduras pueden hacer que te enfermes.


Annabel negó con la cabeza.


—Estoy bien. El gel que me dio Gary es muy reconfortante. Me quitó la picazón, y ya sabes que las picaduras no son venenosas. Gary y su amigo deben saber mucho sobre las propiedades de las plantas. El gel funciona de verdad.


Ben miró a los dos hombres. Aunque ambos eran claramente norteamericanos, Gary y Jubal habían viajado desde algún lugar de Europa para buscar una planta mítica con extraordinarias propiedades curativas que supuestamente crecía en lo alto de los Andes. Por la expresión de su cara, Ben pensaba que ambos hombres estaban un poco locos.


Annabel agarró de la mano a Riley, hizo un gesto con la cabeza a Ben y la acercó al centro la barandilla del barco donde podían estar solas.


El río se estrechaba y había zonas en que las grandes raíces de los árboles que había a lo largo de la orilla casi arañaban el casco. Filas de murciélagos se balanceaban en lo alto de los árboles dando lugar a una visión escalofriante. Eran grandes y colgaban boca abajo entre el espeso follaje. Riley ya había visto lo mismo antes, incluso cuando era niña, pero por alguna extraña razón esta vez era perturbador, como si los murciélagos estuvieran inmóviles esperando la oscuridad para comenzar su cacería… esta vez de una presa humana. Sintió un pequeño escalofrío provocado por su propia fantasía dramática.


Estaba permitiendo que el nerviosismo que le producía estar confinada se apoderara de ella. Tenía que ser sensata. Los murciélagos eran grandes y sin duda eran vampiros que se alimentaban de sangre caliente…, pero dudaba de que su hambre fuera personal y ciertamente no estaban simplemente esperando que apareciera un barco desprevenido lleno de humanos.


Sintió que unos ojos la miraban, se volvió y vio que Don Weston la observaba fijamente. Sonrió y fingió disparar un rifle imaginario a las criaturas inmóviles. Riley se dio la vuelta. Le molestaba la necesidad de Weston de ser siempre el centro de atención. Pero su reacción ante los murciélagos era muy parecida a lo que sentía ella… y para nada quería tener algo que ver con ese hombre.


Volvió su atención de nuevo a su madre, cogió su mano y la sujetó con fuerza. Esa mañana habían dejado el río principal y comenzado a viajar por el afluente hacia una de las regiones más remotas del Perú. La jungla se cerraba a su alrededor, a veces casi arañando los lados de los dos barcos que navegaban dificultosamente río arriba. La selva estaba en movimiento continuo, casi parecía como si los animales los estuvieran siguiendo. Los monos los observaban con sus grandes ojos redondos. Los coloridos guacamayos revoloteaban sobre sus cabezas, y entraban y salían a toda prisa por el follaje.


Sin duda se estaban adentrando en el mundo de la selva profunda, la jungla exuberante de misterio que cada segundo que pasaba se hacía más remota y peligrosa. El río se estrechó y el aire se llenó de los misteriosos olores acres de la selva. Reconocía las señales. Pronto sería imposible navegar por él. Se verían obligados a abandonar los barcos y a avanzar penosamente a pie a través de la jungla. A diferencia de muchos lugares de la selva donde era fácil caminar porque muy pocas plantas podían vivir en su suelo por no haber demasiada luz, esta zona era muy frondosa. Había viajado mucho, pero los olores y la quietud de este lugar era algo que nunca había encontrado en ningún otro lugar de la tierra. A diferencia de cualquiera de sus visitas anteriores, esta vez Riley sentía un poco de claustrofobia.


—Eh, Mack —llamó Don al otro ingeniero— ¿qué diablos está pasando ahora? Juraría que la selva está viva.


Soltó una risa nerviosa cuando señaló la extraña forma en que las ramas caían hacia abajo y se dirigían hacia ellos a medida que pasaba el barco.


Todos se volvieron a mirar la orilla más cercana mientras una gran ola verde los seguía. Cada rama temblaba y las hojas se desplegaban y extendían sobre el agua como si quisieran impedir que avanzaran río arriba. El primer barco había salido ileso, pero en el momento en que el segundo barco se acercó a la orilla, las hojas los alcanzaron. La excitación era escalofriante, como si la selva realmente tuviera vida como decía Don.


El corazón de Riley se aceleró. Había visto el fenómeno muchas veces antes. Su madre atraía a las plantas allá por donde iba. No lo podía ignorar. La fuerza magnética que tenía nunca había sido tan fuerte, pero el espeso follaje a lo largo de ambas orillas le daba la bienvenida con los brazos abiertos, incluso creciendo unos centímetros para intentar tocarla. Nunca era bueno atraer demasiada atención sobre uno mismo cuando estaban cerca los supersticiosos guías y porteadores. Riley sintió una profunda necesidad de proteger a su madre. Se interpuso entre ella y la orilla, agarró la barandilla con ambas manos y, sorprendida, miró fijamente con los ojos muy abiertos a las plantas que se desplegaban.


—Guau —añadió al repentino murmullo—, esto es increíble.


—Es espeluznante —dijo Mack apartándose de la barandilla.


Los porteadores y el guía miraron fijamente las plantas y árboles que se estiraban, y enseguida volvieron la vista directamente a Annabel. Cuchichearon entre ellos. Riley sintió otras miradas sobre ellas. Gary y Jubal también estaban observando a su madre. Solo los tres ingenieros miraban exclusivamente a la selva que se cerraba en torno a ellos.


Los dos barcos continuaron río arriba acercándose a la montaña. Unos caimanes negros, dinosaurios gigantes del pasado, se estaban asoleando en las orillas observando con un ojo hambriento las pequeñas embarcaciones que invadían su espacio. Unas grandes nubes de insectos negros les picaban cada centímetro de piel que estuviera expuesta y se quedaban atrapados en el pelo, e incluso entre los dientes. Esta vez eran mosquitos y otros insectos que chupaban sangre. No había nada que hacer más que soportarlo. Debajo de ellos, las oscuras aguas eran poco profundas, lo que les hacía avanzar más lentamente. Dos veces el barco se tuvo que detener para que lo liberaran de los juncos que se levantaban ávidamente y se enredaban en la parte inferior del motor y la hélice. Cada vez que eso ocurría, el barco se tambaleaba inesperadamente haciendo que todos se cayeran en la cubierta.


Weston se levantó maldiciendo, se tambaleó hacia un lado y escupió en el agua.


—Esto es ridículo. ¿No podrías haber encontrado otro camino? —preguntó a su guía, Pedro.


El guía le lanzó una mirada tensa.


—No hay una manera más fácil de llegar a ese lugar donde quiere ir.


Weston apoyó su trasero en la barandilla mientras apuntaba al guía con un dedo.


—Creo que solo estás intentando conseguir más dinero, y eso no va a suceder, amigo.


Pedro murmuró algo en su lengua a los dos porteadores.


«A este se lo puede comer la selva». Entendió Riley. Y no lo culpó.


El guía y los porteadores se rieron.


Weston encendió un cigarrillo y miró hacia el agua oscura. El barco se tambaleó de nuevo y de pronto, cuando todos estaban intentando levantarse desesperados, dio un vuelco enorme. Weston se cayó hacia adelante y se quedó colgando de la barandilla. Todo el mundo saltó a ayudarlo mientras colgaba precariamente con los brazos hacia abajo muy cerca del agua.


Riley lo agarró por la hebilla del cinturón, y Annabel se puso a un lado para sujetar sus brazos. En el momento en que Annabel se inclinó para sujetar los brazos de Weston, el agua cobró vida como un caldero hirviendo y se volvió plateada con áreas de lodo rojo.


—¡Mamá! —gritó Riley poniéndose junto a su madre, todavía al lado de Weston.


Su peso tiraba de todos hacia adelante.


Los demás se apresuraron a ayudar mientras Annabel se deslizaba más hacia la oscuridad, hacia el agua llena de juncos, ahora hirviendo por el frenesí de las pirañas. No había sangre en el agua, por lo que la confusión no tenía sentido. Para horror de Riley, los peces comenzaron a saltar fuera del agua, cientos de ellos. Sus cuerpos estrechos y sus cabezas planas salían del río como cohetes mostrando sus mandíbulas triangulares con afilados dientes que se abrían y cerraban haciendo un terrible repiqueteo.


Aunque las historias de pirañas histéricas abundaban, Riley sabía que eran muy raros los ataques contra personas. Había nadado con ellas en varias ocasiones. Este raro comportamiento era extraordinario, tan antinatural e inquietante como el ataque de la «manta blanca». E igual que había ocurrido con aquella especie de plaga, parecía que las pirañas estaban decididas a llegar hasta su madre, y no les importaba Don Weston.


Fue Jubal quien cogió a Annabel, tiró de ella lejos de la barandilla, y prácticamente la lanzó hacia Gary. Después agarró a Weston y también lo arrastró de nuevo a cubierta. En vez de estar agradecido, el ingeniero dio una palmada en las manos de Jubal, maldijo y se deslizó hacia al suelo para sentarse en la cubierta muy jadeante. Miraba a Pedro y a los dos porteadores como si los tres hombres hubieran intentado asesinarlo deliberadamente.


El guía y los dos porteadores observaban a Annabel de una manera que hizo que Riley hubiera deseado haber tenido escondida una pistola cerca. Antes de que nadie pudiera hablar, el barco casi se quedó encallado, y los dos nativos volvieron a su trabajo. Una rama baja que estaba sobre ellos se hundió, y una serpiente se dejó caer en cubierta con un golpe seco a la derecha de las botas de Don Weston.


—Que nadie se mueva —siseó Jubal cuando la serpiente se quedó mirando fijamente al ingeniero—. Esta víbora es muy venenosa.


Pedro, el guía, se dio la vuelta y cogió el machete que tenía siempre cerca. Antes de que pudiera dar un paso, la víbora hizo un giro brusco y se lanzó hacia Riley, que se tropezó con su madre. Pero la serpiente brilló entre sus piernas y se dirigió directamente hacia Annabel. Gary Jansen la levantó y se dio la vuelta sosteniéndola en el aire mientras Jubal empujaba a Riley a un lado, y gritaba al guía con las manos levantadas.


Pedro le lanzó el machete y con un movimiento suave, Jubal golpeó con la hoja afilada el cuello de la víbora y le cortó la cabeza. Hubo un momento de silencio mientras Gary bajaba a Annabel a cubierta sosteniéndola con fuerza para que no se cayera.


—Gracias —susurró Riley en voz baja a los dos investigadores sin intentar ocultar que estaba muy nerviosa.


Su madre la miró con los ojos tristes. El mundo de Riley se desmoronaba. Capa, Raúl y Pedro miraron a su madre con la misma expresión que tenían cuando vieron a la víbora por primera vez. Se podrían ver en un verdadero problema si los guías y porteadores se volvían hostiles hacia ellas. Riley cogió la mano de su madre y la sujetó con fuerza.





Capítulo 2


 



Las noches en la jungla eran un infierno. El zumbido empezaba justo al atardecer. No era que antes los insectos estuvieran en silencio, pues producían un sonido constante, pero Riley podía olvidarse de él. Lo de ahora era algo completamente diferente… un ruido suave, persistente y de baja frecuencia que hacía tintinear cada nervio de su cuerpo a cada instante. Se había despertado con ese extraño zumbido la primera noche en que entraron en la selva.


Curiosamente, Riley no podía identificar el zumbido bajo e irritante, ni podía decir si estaba fuera o dentro de su cabeza. Había observado que muchos otros, incluida su madre, se frotaban las sienes como si les doliera la cabeza, y temía que esa misma frecuencia baja que parecía un murmullo fuera una insidiosa invasión que incrementaba la peligrosidad de su viaje. Durante el día los murmullos desaparecían, pero quedaban los efectos.


Desde que habían entrado en la selva parecía que sus sentidos ardían de vida y trabajaban horas extras. Advertía las miradas de sospecha hacia su madre. Jubal Sanders y Gary Jansen estaban armados hasta los dientes y sentía envidia de sus armas. Los dos se movían en silencio, se mantenían juntos y observaban a todo el mundo. Llegó a la conclusión de que sabían mucho más acerca de lo que estaba pasando de lo que parecía.


Don Weston y su amigo Mack Shelton, hasta donde podía ver, eran un par de idiotas. Además, nunca habían hecho una caminata por la selva tropical y, evidentemente, tenían miedo de todo. Fanfarroneaban, se quejaban y trataban mal a los porteadores y guías, cuando no la estaban mirando de manera lasciva a ella, o alimentando la creciente desconfianza que había entre los viajeros.


Ben Charger parecía mucho más experto en la selva y las tribus que la habitaban. Había realizado una amplia investigación y había venido preparado. Tampoco le gustaban Weston y Shelton, pero tenía que trabajar con ellos y claramente no estaba contento con eso. Pasaba mucho tiempo hablando con los guías y porteadores, haciendo preguntas e intentando aprender de ellos. No podía realmente culparlo de nada. Tal vez ella estaba igual de nerviosa que todo el mundo en este momento.


El arqueólogo y sus alumnos estaban muy entusiasmados y parecían completamente ajenos a la tensión que había en el campamento, aunque se dio cuenta de que estaban inquietos por la noche y se sentaban cerca del fuego. Parecían controlados, amigables y estaban muy concentrados en su misión. El doctor Henry Patton y sus dos alumnos, Todd Dillon y Pastor Marty, estaban mucho más emocionados por las ruinas sobre las que habían escuchado hablar que interesados en si una de las mujeres que los acompañaban traía mala suerte a los viajeros. Parecían jóvenes e ingenuos, incluso el profesor, que estaba al final de la cincuentena. Todo su mundo giraba en torno a lo académico.


Riley sentía un poco de lástima por los tres arqueólogos que parecían tan despistados, y estaba más agradecida que nunca de haber decidido concentrar sus estudios en las lenguas modernas en vez de en las muertas. Disfrutaba demasiado viajando, hablando con la gente y viviendo la vida como para estar encerrada en una torre de marfil enfrascada en unos libros polvorientos. Evidentemente, también había estudiado lenguas antiguas, pero sobre todo como una ventana para aprender su evolución y su impacto en diversas culturas.


Riley miró a Raúl y Capa, los dos porteadores con quienes había compartido el barco mientras subían el río. No le gustaba la forma en que cuchicheaban y lanzaban miradas furtivas hacia la hamaca donde dormía Annabel. Tal vez ese terrible zumbido en su cabeza la estaba volviendo tan paranoica como a todos los demás, pero en cualquier caso, no había dormido. No solo tenía que preocuparse de los hombres del campamento; los insectos, los murciélagos y todas las otras criaturas de la noche parecían acechar a su madre también.


Había pasado cuatro noches sin dormir, vigilando a Annabel y se le estaban empezando a romper los nervios hasta el punto de que le resultaba casi imposible tolerar la presencia sarcástica y lujuriosa de Weston. No quería generar más problemas siendo desagradable con él, pero sin duda estaba al borde de hacerlo. El fuego ardía brillante. Justo fuera del anillo de fuego rugió un jaguar. Parecía que los seguía, aunque cuando los guías fueron a comprobarlo por la mañana no pudieron encontrar sus huellas. Era imposible no sentirse afectado por su estridente gruñido.


Oyó un lento aleteo por encima de la cabeza de Annabel. Los murciélagos vampiro estaban aterrizando en los árboles, se rozaban con sus hojas y llenaban sus ramas hasta que estas crujían por el esfuerzo de tener que soportar el peso de tantos animales. Riley tragó con fuerza y lentamente volvió la cabeza hacia el fuego saltarín. Los porteadores y los guías miraron hacia el árbol cargado de murciélagos que colgaban de sus ramas. Era la cuarta noche consecutiva que esas criaturas habían pasado de ser interesantes a convertirse en siniestras en cosa de segundos.


Pedro, el guía, y Raúl y Capa, los dos porteadores de su barco, se movieron un poco entre las sombras. Los tres llevaban machetes. La expresión de sus caras iluminadas por las llamas parpadeantes la asustó. Durante un aterrador momento parecieron casi tan amenazantes como los murciélagos. Riley se levantó lentamente. Se había dejado las botas puestas, consciente de que tenía que proteger a su madre.


Annabel dormía inquieta y a veces gemía. Su madre siempre había tenido un oído muy agudo, incluso mientras dormía. Un gato caminando por el suelo la podía despertar, pero desde que había entrado en la selva parecía agotada y muy débil. Por la noche se retorcía y daba vueltas en su hamaca, a veces llorando suavemente apretándose la cabeza con las manos. Incluso cuando los murciélagos comenzaron a caer al suelo y a rodearla usando sus alas para impulsarse a través de la espesa vegetación, no abrió los ojos.


Riley había preparado sus defensas cuidadosamente. Había puesto antorchas que podía encender fácilmente, e incluso había ido más lejos y levantado un pequeño muro de fuego alrededor de la zona donde dormía su madre. Cuando se dispuso a desenganchar las mallas vio a Raúl avanzando a hurtadillas hacia ella. Se mantenía agachado y entre las sombras, pero alcanzaba a distinguirlo mientras se deslizaba de un lado a otro, acechando a su presa. Entonces miró a su madre dormida. Temía que fuera la presa que pretendía cazar el porteador.


Riley salió de su hamaca y sacó su cuchillo con el corazón palpitante. Tenía sabor a miedo en la boca. Enfrentarse a un machete, especialmente en manos de un hombre que lo usaba habitualmente, era una locura, pero tendría que pasar por encima de ella para llegar a su madre, igual que los murciélagos vampiro. Si venía por su madre, no solo se encontraría con su cuchillo, así que levantó una antorcha del fuego que había preparado antes para defenderse de los murciélagos.


Mataría si tenía que hacerlo. La idea le desagradaba, pero se endureció y repasó cada movimiento en su cabeza para ensayar. Se llenó de bilis, pero estaba decidida. Nadie… ni nada haría daño a su madre. Estaba convencida y nada la detendría, ni siquiera la idea de que lo que estaba a punto de hacer podría considerarse un asesinato premeditado.


Raúl se acercó más. Riley alcanzaba a oler su sudor. Su aroma era «malo» para ella. Respiró hondo, soltó el aire y se movió con cuidado hacia la hamaca de su madre pisando atentamente. Sentía que el suelo bajo sus pies casi se levantaba para recibir cada pisada. Nunca había sido tan consciente de los latidos de la Tierra. No hizo crujir ni una hoja. No rompió ni una ramita. Sus pies parecían saber exactamente dónde pisar para evitar hacer ruido, torcerse un tobillo o adaptarse a un suelo irregular.


Se situó frente a la hamaca de su madre, en un lugar donde fácilmente se podría mover para intentar evitar un ataque. Un movimiento cercano hizo que su pulso latiera con fuerza. La luz de las llamas de la hoguera que de pronto saltaban hacia el cielo proyectó la sombra de un hombre que se cernió sobre la hamaca. De otra manera no lo habría visto nunca. Jubal Sanders era así de silencioso. Se volvió rápidamente hacia él, pero había ido más allá de donde estaba ella y se había puesto en la cabecera de la hamaca de Annabel. Si hubiera querido matar a su madre, ya estaría muerta… Se había acercado demasiado sin que ella se diera cuenta.


Sin embargo supo, casi sin confirmarlo, girando la cabeza, que Gary Jansen estaba a los pies de la hamaca de su madre. Había pasado los últimos cuatro días caminando a través de la jungla más dura posible y sabía cómo se movía: silencioso y tranquilo a pesar del duro terreno. Pero aun así la sorprendió. Creyó que estaría más cómodo con una bata de laboratorio y comportándose como un profesor distraído. Estaba claro que era genial. No podías hablar con él y no darte cuenta de que era muy inteligente, y además se movía tan fácilmente por la selva como Jubal. También estaba muy bien armado y probablemente era igual de competente con las armas. Se alegró de que hubieran decidido ayudarla a proteger a Annabel.


El terrible zumbido que sentía aumentó tanto que por un momento le pareció que su cabeza iba a explotar. Se apretó los dedos con fuerza contra las sienes. Estaba mirando directamente a Gary cuando un enorme dolor explotó a través de su cráneo y sacudió sus dientes. Él se agarró la cabeza al mismo tiempo y la sacudió. Movió los labios pero no emitió ningún sonido. Miró a Jubal. También tenía dolor de cabeza.


Sonaron unas palabras extrañas. Se mezclaban casi como un cántico, pero definitivamente eran palabras. Aunque había destacado en el estudio de las lenguas antiguas y muertas, además de las modernas, no reconocía el ritmo de las frases, y sin embargo Jubal y Gary claramente sí lo hacían. Vio la expresión de sus rostros, y que se miraban inquietos.


Ben Charger se tambaleó al otro lado de la hamaca de Annabel, y se apretó las manos contra sus oídos.


—Algo va mal —susurró—. Esto tiene que ver con ella. Un ser malvado la quiere muerta.


Jubal y Gary asintieron. Los murciélagos se movieron por encima de sus cabezas. El corazón de Riley latía tan fuerte que temía que los otros pudieran oírlo. Agarró mejor su cuchillo y la linterna y esperó en la oscuridad. Annabel gemía y se retorcía como si soñara que estaba escapando de algo terrible que la perseguía y atormentaba.


Raúl salió de las sombras con el machete en la mano susurrando la misma frase una y otra vez.


—Hän kalma, emni hän ku köd alte. Tappatak ηamaη. Tappatak ηamaη.


Riley oyó claramente las palabras que el porteador repetía una y otra vez. Conocía la mayoría de los dialectos que hablaban las tribus de esa parte de la selva. Sabía español, portugués y las demás lenguas europeas, e incluso las de Rusia y Latinoamérica, pero esto no era nada que hubiera escuchado antes. No procedía del latín. Tampoco de ninguna de las lenguas muertas que conocía, pero esas palabras significaban algo para el porteador y, miró a Jubal y a Gary, para los dos investigadores.


Raúl entonaba la frase una y otra vez con una voz gutural e hipnótica. Tenía los ojos vidriosos. Riley había visto ceremonias donde los participantes se ponían en trance, y el porteador parecía estar sin duda en uno, lo que lo hacía doblemente peligroso. Su cuerpo chorreaba sudor y salpicaba misteriosamente las hojas por las que ahora trepaban miles de hormigas. Continuamente negaba con la cabeza, como si luchara contra el ruido que sentía en la cabeza, se tambaleaba hacia atrás unos metros y enseguida volvía a avanzar implacablemente.


A Riley se le secó la boca cuando los murciélagos comenzaron a descender. Se lanzaban al suelo como amenazantes aves de rapiña y después se arrastraban a través de la vegetación. Sus ojos redondos miraban a Annabel mientras usaban sus alas como patas para impulsarse hacia su presa. Raúl se acercó arrastrando los pies torpemente, moviéndose de manera muy diferente a la agilidad que tenía normalmente. El cántico que susurraba sonaba más fuerte e intenso con cada paso que daba. El jaguar que ahora estaba más cerca dio otro gruñido mientras acechaba. Riley no podía creer lo que estaba sucediendo. Era como si todo lo más hostil de la selva hubiera salido para matar a su madre.


Riley encendió su antorcha, la alejó de su cuerpo y rápidamente comenzó a encender las que había colocado alrededor de la hamaca. Las antorchas resplandecieron formando un muro bajo de luz y fuego alrededor de Annabel.


Raúl seguía acercándose a pesar de que intentaba desesperadamente no hacerlo. Cada vez que conseguía moverse hacia atrás y alejarse de Annabel, su cuerpo de nuevo empezaba a avanzar. No era rápido. Tampoco lento. Era un robot programado que cantaba cada vez más fuerte la misma frase de forma monótona. Ahora era como una orden. Una petición.


—Hän kalma, emni hän ku köd alte. Tappatak ηamaη. Tappatak ηamaη.


El porteador parecía no ver los macabros murciélagos con su inquietante batir de alas. Mientras se acercaba sujetando el machete con las dos manos, sus ojos vidriosos permanecían fijos en Annabel.


—Riley —dijo Jubal—. Entra en el círculo de luz y mantén a los murciélagos fuera con tu antorcha. Yo me encargo de Raúl.


Intentó no parecer aliviada. Su deber era proteger a su madre, pero la diabólica máscara del porteador mostraba un fervoroso fanatismo y un propósito insano, que era verdaderamente horrible. Se metió de nuevo en el círculo de fuego y se situó junto a su madre.


Jubal Sanders levantó una pistola y habló en voz alta.


—Pedro, Miguel, Alejandro —llamó a los tres guías—. Detenedlo antes de que le dispare. Y voy a disparar. Si no queréis que Raúl muera, lo mejor es que lo detengais. Tiene unos siete segundos y después apretaré el gatillo.


No había duda de que Jubal estaba completamente dispuesto a disparar al porteador. Su voz sonaba autoritaria, aunque su tono era bajo y firme. El tiempo se ralentizó. Como en un túnel. Riley lo veía todo como en un sueño lejano. El giro inevitable de las cabezas de sus compañeros y sus expresiones de miedo y estupefacción. El avance nervioso de los murciélagos. El porteador dio un paso más. Jubal permanecía tranquilo con la pistola en mano.


Miguel, Pedro y Alejandro, todos hermanos, se precipitaron hacia Raúl, mientras los otros continuaron indecisos, aparentemente conmocionados por la intención clara del porteador de asesinar a una mujer. El doctor Patton y sus dos alumnos parecieron advertir por primera vez que algo iba mal. Los tres se pusieron de pie rápidamente y contemplaron con horror la escena que se desarrollaba ante ellos. Las llamas se elevaron misteriosamente en la hoguera principal y se dirigieron a las antorchas colocadas en el suelo como si de pronto se hubiera levantado un viento, pero el aire estaba en calma.


—Hän kalma, emni hän ku köd alte. Tappatak ηamaη. Tappatak ηamaη.


Raúl continuaba cantando la frase extraña una y otra vez.


Riley ahora podía oír claramente las palabras. Reconoció la cadencia extraña que le zumbaba en el oído, como si ese estribillo, aunque ajeno a ella, se le estuviera clavando en la mente… y en las de todos. Había docenas de alucinógenos en la selva que los guías y porteadores, y probablemente los investigadores, y cualquier persona del grupo, podía conocer. Cualquiera podía ser responsable de esos ataques a su madre. A Weston le encantaban las supersticiones, aunque tanto él como Shelton parecían estar durmiendo inquietos en sus hamacas, inconscientes del drama que se estaba desarrollando a su alrededor.


El tiempo avanzaba lentamente. Raúl continuaba empecinado en seguir avanzando. Jubal ni se inmutaba. Podría haber estado esculpido en piedra. Los murciélagos seguían arrastrándose hacia Riley, acercándose a las antorchas y al círculo de luz que rodeaba a Annabel.


—Hän kalma, emni hän ku köd alte. Tappatak ηamaη. Tappatak ηamaη.


A Riley el corazón le palpitaba con fuerza, latido tras latido, siguiendo el mismo ritmo amenazante del diabólico cántico del porteador. Inmediatamente se dio cuenta de que incluso los murciélagos que se arrastraban hacia Annabel mantenían exactamente el mismo ritmo. Todo a su alrededor, desde el extraño vaivén de los árboles hasta la danza de las llamas, a pesar de la quietud del viento, seguía el cántico del porteador que parecía surgir de sus propias cabezas. Alguien del campamento tenía que tener como objetivo a Annabel, y usaba alucinógenos y arrojaba sospechas sobre ella. El hecho de que las plantas y los árboles le respondieran alimentaba sus supersticiones. No tenía ningún sentido.


Miguel y Pedro estaban flanqueando a Raúl. Su hermano Alejandro llegó rápidamente desde el otro lado. Los tres fruncían el ceño muy concentrados y sacudían la cabeza para mantener el canto malvado fuera de sus mentes mientras intentaban salvar al porteador de la pistola de Jubal. Raúl estaba emparentado con ellos de alguna manera, recordó Riley, pero la mayoría de los aldeanos eran familia. Su afecto hacia él afortunadamente superaba la terrible alucinación en la que Raúl parecía estar atrapado.


Cuando lo rodearon le agarraron la mano para mantener el machete fuera de juego, pero el porteador continuaba intentando avanzar ignorando a los tres guías que se aferraban a él. Y seguía con su cántico macabro. Riley pasó la antorcha por el suelo cuando la primera línea de murciélagos se acercó demasiado a su madre. Intentaba descifrar el significado de esos extraños sonidos guturales que surgían de la boca de Raúl.


El aire se impregnó de olor a carne quemada. Los murciélagos se apartaron precipitadamente cuando volvió a agitar su antorcha formando un círculo cerca del suelo para hacer que las criaturas se retiraran y se alejaran de la hamaca de su madre. Cuando dos de ellos ya se disponían a subir por el tronco del árbol, ella los apuntó con el extremo de la antorcha, y enseguida quedaron atrapados en el fuego y cayeron de golpe contra el suelo. Entonces dio varias patadas a las bolas de fuego para alejarlas de Annabel.


Riley oyó un aleteo que atravesó la vegetación detrás de ella, y al darse la vuelta se encontró con que los murciélagos se habían desplazado al otro lado de la hamaca. Ben Charger cogió una antorcha y las llamas mostraron su cara con mucho relieve. Los ángulos profundos que cortaban su rostro le hacían parecer un maníaco. Sus ojos brillaban con una especie de furia. Por un momento, Riley temió por su madre, pero el hombre cogió la antorcha, la movió hacia los murciélagos vampiro que se acercaban e hizo que retrocedieran. A los que insistían en avanzar los quemó.


Gary luchaba en su lado de la hamaca. Riley corrió por detrás de Jubal y pasó su antorcha por la línea de los murciélagos que se abrían camino a hurtadillas por debajo de la hamaca desde ese lado. El olor era horrible y no podía dejar de toser por el humo negro que se levantaba a su alrededor. Annabel no se despertaba, pero se retorcía y luchaba en su hamaca mientras los tres hombres ayudaban a Riley a protegerla.


Miguel y Pedro arrastraron a Raúl por la espesa vegetación para alejarlo de allí, pero se negaba a detenerse, no quería retroceder e intentaba desesperadamente seguir adelante a pesar de la amenaza de la pistola. El porteador seguía repitiendo la misma frase una y otra vez. Los otros le gritaban órdenes, pero no escuchaba, pues estaba demasiado perdido en su alucinación. Alejandro recuperó el machete y lo apartó de las manos de Raúl, que lo seguía buscándo.


Al final lo arrastraron hasta el otro lado del campo y lo mantuvieron prisionero allí. El arqueólogo y sus alumnos atravesaron el campamento vacilantes para observar el lío de murciélagos muertos o moribundos, y cómo los otros se alejaban de las llamas que rodeaban la hamaca.


—¿Estáis bien? —preguntó el doctor Patton—. Esto es muy raro. ¿De verdad que ese hombre estaba intentando asesinar a uno de vosotros con un machete?


Parecía como si estuviera despertando de un sueño. Se mostraba tan sorprendido que Riley tuvo una inesperada necesidad de reírse. Había estado avanzando penosamente a través de la selva con ellos durante cuatro largos días. Había escuchado historias de ataques de serpientes y pirañas una y otra vez gracias a Weston, que no parecía ser capaz de hablar de nada más, y sin embargo, por primera vez el arqueólogo parecía darse cuenta de que algo iba mal.


El doctor parpadeó al darse cuenta de que Jubal todavía tenía la pistola en la mano.


—Algo está pasando aquí.


Un sonido escapó de su garganta antes de que pudiera detenerlo. Tal vez una risa histérica.


—¿Fue el machete lo que te puso sobre aviso, el canto diabólico del infierno o la horda de murciélagos vampiros arrastrándose por el suelo?


Riley se llevó la mano a la boca. Sin duda estaba histérica y por eso le había contestado de esa manera. Pero ¿en serio? ¿Algo estaba pasando? ¿Era esa su primera sospecha? Estaba llevando demasiado lejos el comportamiento distraído de los profesores.


—Tranquila —susurró Jubal—. Ella ahora está a salvo. Creo que ha terminado por esta noche.


Riley se mordió el labio para no replicar. La selva estaba llena de depredadores de todo tipo y tamaño, y aparentemente todos ellos intentaban atacar a Annabel. ¿Cómo iba a estar su madre segura de algo así? La sensación de sentirse bienvenida, de estar regresando a casa que siempre había experimentado en sus visitas anteriores no existía en absoluto. Esta vez, la selva parecía salvaje y peligrosa, incluso malévola.


Se obligó a concentrar su atención en los murciélagos que quedaban. Felizmente al fin se apartaban de la luz y del hedor de sus compañeros abrasados. Se le alivió un poco el nudo de su estómago mientras inspeccionaba el tronco y las ramas que pasaban por encima de su madre. También se estaban retirando los insectos.


—Debería haberos ayudado —dijo el doctor Henry Patton—. No sé por qué no lo hice.


Sus dos alumnos lo habían seguido a un ritmo mucho más lento, y parecían tan aturdidos y confundidos como su profesor.


Riley se contuvo de regañarlos a pesar de su enfado. Nada de esto era culpa del arqueólogo. Tal vez tenía los medios y los conocimientos para comprender las propiedades de una planta alucinógena y de toda la expedición, pero ¿cuáles eran sus motivos? ¿Qué motivo podría tener?


Riley se pasó una mano temblorosa por el cabello completamente agotada. No se había atrevido a dormir las últimas cuatro noches desde que habían entrado en la selva. Desde que había comenzado ese terrible murmullo. El zumbido interminable era suficiente para volver loco a cualquier persona cuerda, y evidentemente ella era la menos afectada de su grupo.


Los tres guías y el resto de porteadores rodeaban a Raúl y lo tenían sujeto con algún tipo de cuerda. Seguía con su cántico en esa lengua gutural y extraña, a veces susurrando, a veces gritando, y continuaba intentando ir hacia la hamaca de Annabel. Sus primos se vieron obligados a atarle a un árbol para evitar que la atacara de nuevo. Apretaba el puño como si todavía estuviera agarrando el mango del machete, y movía el brazo hacia atrás y hacia adelante en el aire representando una inquietante pantomima.


—¿Qué dice? —preguntó Riley a Jubal una vez que la emoción se calmó y todos volvieron a sus hamacas. Ella hizo un gesto con la cabeza hacia el porteador atado al árbol y observó la expresión de Gary—. Observé que vosotros dos habéis reconocido el idioma. —Jubal la miró directamente a los ojos—. No lo niegues. Vi cómo os mirabais el uno al otro. Sin duda sabéis lo que está diciendo.


Jubal y Gary se volvieron casi simultáneamente para mirar por encima del hombro a Ben Charger. Era evidente que no querían hablar delante de los demás.


—Déjame echarte una mano retirando estos murciélagos —dijo Gary.


Riley comenzó a barrer los murciélagos muertos o moribundos que rodeaban a su madre. Era un trabajo asqueroso y repugnante. Tanto Jubal como Gary la ayudaron, lo que le venía bien, pues no tendría que ir a sus hamacas para que le dieran una explicación.


Ben los ayudó durante unos minutos dando patadas a los cuerpos abrasados para alejarlos de la hamaca de Annabel, pero cuando Gary comenzó a cavar en la vegetación para eliminarlos a todos en una fosa común, el ingeniero se marchó.


—No creo que me necesitéis más esta noche. Las cosas parecen estar calmándose.


Solo entonces Riley se dio cuenta del que el terrible zumbido de su cabeza había desaparecido. Aunque ya no lo oía, por los ojos rojos y los ceños fruncidos de las caras de los demás se dio cuenta de que no había parado por completo.


—Muchas gracias por tu ayuda. No lo habríamos conseguido sin ti. Actuaste muy rápido.


Ben se encogió de hombros.


—Iban directo a ella. No iba a quedarme parado y dejar que le hicieran daño. Tengo el sueño ligero. Si ocurre algo de nuevo, pega un grito y vendré corriendo.


Riley se obligó a ofrecerle una breve sonrisa.


—Gracias otra vez.


Ben se frotó las sienes y frunció el ceño mientras se alejaba de ella. Riley ayudó a empujar los restos de los murciélagos en el agujero que Gary había cavado, a la espera de que Ben se alejara antes de volverse hacia Jubal.


—Está bien —dijo ella—, se ha ido. Ahora dime lo que Raúl estaba cantando. ¿Y en qué lengua hablaba? Desde luego no es nativa de este país ni de ninguna tribu del Amazonas.


Jubal metió la pistola en una especie de arnés que llevaba debajo de la chaqueta suelta. A Riley le pareció interesante que no la hubiera guardado hasta que Ben se marchó.


—El idioma es muy antiguo —dijo Jubal—. Tiene su origen en las montañas de los Cárpatos, pero son muy pocos los que lo hablan o lo entienden hoy en día.


Ella frunció el ceño.


—¿Las montañas de los Cárpatos? ¿Cómo diablos puede un porteador apenas educado de una aldea remota del Amazonas conocer y hablar una antigua lengua europea de la que ni siquiera yo sabía que existiera? No importa. Podemos hablar de eso más tarde. Por ahora quiero saber lo que estaba diciendo.


Jubal miró a Gary por encima de su cabeza.


—No hagas eso. Mírame a mí, no a él. Sé que entendiste lo que dijo —insistió Riley—. Ese hombre estaba intentando matar a mi madre. Y todo el tiempo decía: «Hän kalma, emni hän ku köd alte. Tappatak ηamaη. Tappatak ηamaη». —Repitió la frase con un tono y una entonación perfecta, y sonaba exactamente como la pronunciaba Raúl—. Quiero saber qué significa.


Jubal negó con la cabeza.


—No sé responderte. De verdad que no, Riley. No soy tan bueno con los idiomas como Gary, y no quiero cometer un error. Creo que entiendo lo esencial de lo que estaba intentando decir, pero puedo traducirlo mal y alarmarte...


—El hombre vino por mi madre con un machete. No creo que vaya a ser más alarmante que eso —replicó Riley e inmediatamente se avergonzó de sí misma. Necesitaba la ayuda de ese hombre. Gary, Ben y Jubal no habían actuado solo para salvar la vida de su madre, sino probablemente la suya también—. Lo siento. Ayudaste a defender a mi madre, y lo aprecio. Pero estoy asustada por ella y necesito saber a qué me estoy enfrentando.


Gary rodeó la hamaca de Annabel y se detuvo frente a Riley.


—Siento que os esté sucediendo esto a las dos. Debes estar muy asustada. Me parece, y esta es una traducción libre, que estaba cantando: «Muerte a la mujer maldita. Mátala. Mátala». Esto es todo lo que pude entender. —Miró a Jubal—. ¿Entendiste lo mismo?


Riley sabía que había cambiado su atención a Jubal para darle tiempo para recuperarse. Sospechaba que la traducción podía ser amenazante…, pero, aun así, sintió como si alguien le hubiera dado un golpe en el estómago y la hubiera dejado sin aliento. Se obligó a respirar mientras miraba hacia el cielo nocturno a través del follaje, que para ella era una capa de hojas borrosas. ¿Quién perseguía a su madre? Era una mujer increíble y amable. Todos los que la conocían la querían. El ataque no tenía ningún sentido.


—Raúl sin duda ha pasado toda su vida aquí en la selva. Realmente no ha tenido muchos contactos con el exterior, ni ninguno de los aldeanos tampoco. ¿Cómo iba a haber aprendido un idioma casi extinguido y claramente extranjero? —dijo Riley esforzándose para no sonar desafiante.


Sin duda este hombre le había salvado la vida, pero Jubal Sanders y Gary Jansen investigaban plantas. Ambos habían admitido que habían venido a los Andes a buscar una planta que se suponía que se había extinguido en todas partes, y que la planta era originaria de los montes Cárpatos en Europa. Si ese idioma se había originado en la misma zona, ¿qué estaban haciendo la planta y el idioma en Sudamérica? ¿Y qué casualidad que todos los del grupo de viajeros hubieran experimentado la misma alucinación, y todo relacionado con ese antiguo idioma que ambos hombres entendían?


Jubal negó con la cabeza.


—No tengo ninguna explicación.


Estaba mintiendo. La miró directamente a los ojos. Su expresión no cambió, mantuvo impasible su hermoso rostro serio y preocupado, con la mandíbula y la boca firmes, pero mentía.


—Oh, sí, claro que la tienes —replicó ella—. Y me vas a decir cuál es ahora mismo.


Gary suspiró.


—Díselo, Jubal. En el peor de los casos pensará que estás tan loco como el porteador.


—Honestamente, no sabemos con seguridad lo que está pasando, pero tenemos nuestras sospechas. Hemos visto cosas como estas en otras partes del mundo. —Jubal vaciló—. ¿Crees en la existencia del mal?


—¿Te refieres a algo como Satanás, el diablo?


—Más o menos, pero no estoy hablando de Dios y de los ángeles.


Riley aplacó su primera reacción. En el Amazonas ocurrían cosas extrañas. Y su madre ciertamente tenía dones que no eran explicables. Estaba el viaje a los Andes cada cinco años, y el ritual que llevaban a cabo en la montaña. También los rumores, las leyendas y los mitos transmitidos que explicaban que un gran mal había destruido al pueblo de las nubes y después a los incas. Por supuesto, nadie se lo creía, pero ¿y si era verdad?


—Sí —admitió—, creo en el mal.


Jubal vaciló de nuevo.


—Yo… nosotros… sospechamos que aquí hay algo antiguo, un ser malvado que tiene el poder de dar órdenes a los insectos y de apoderarse de nuestras mentes y engañarnos para hacernos creer cosas que no son verdad.


Riley en ese instante recordó a su madre nerviosa divagando sobre el mal atrapado en la montaña. Ambas la iban a subir para volverla a sellar y evitar que el volcán entrara en erupción, y Annabel estaba preocupada de llegar tarde. Riley sabía que generaciones de mujeres habían ido a esa montaña, y que en el pasado el viaje era incluso más riguroso y peligroso. Sin embargo, seguían yendo al mismo lugar para repetir el ritual.


¿Así que podría ser verdad? ¿Había realmente algo malvado atrapado en esa montaña? ¿Algo que las mujeres de su familia habían estado conteniendo durante cientos, probablemente incluso miles de años?


Riley se estremeció y se puso una mano sobre su estómago apretado.


—¿Por qué esta cosa maligna busca a mi madre?


—Es evidente que considera que tu madre de alguna manera es una amenaza —dijo Gary.


«Algo está pasando. El mal de la montaña está intentando deliberadamente que me retrase. Se encuentra cerca de la superficie y está orquestando accidentes y enfermedades.» Riley se estremeció al recordar las terribles advertencias de su madre. Las había desechado pensando que eran divagaciones inducidas por la conmoción, pero ahora Riley no estaba tan segura. ¿Podría ser cierto?


Jubal se acercó a la hamaca de su madre. Riley casi salta sobre él, pero su lenguaje corporal irradiaba protección. Se enfrentaba a la selva con el cuerpo siempre en alerta. Entonces se dio cuenta del silencio. El zumbido constante e interminable de los insectos había desaparecido y todo había quedado en un extraño vacío.


Instintivamente se acercó a su madre. Annabel se retorcía. Gemía. Su cuerpo estaba perlado de sudor. Levantó las manos y comenzó a hacer con ellas una complicada serie de movimientos. Giraba hipnóticamente los dedos y las manos, como si dirigiera una sinfonía, y cada movimiento fluía de manera precisa y hermosa. Ella había visto esos movimientos muchas veces. Sus propias manos automáticamente los siguieron, como si en lugar de su mente hubiera sido su memoria la que activaba sus huesos. Hizo un esfuerzo por mantener los brazos hacia abajo, pero no podía evitar que sus dedos y muñecas giraran al ritmo de los de su madre, y bailaran con un movimiento elegante.


El cuerpo de su madre se volvió hacia el este y Riley descubrió que también miraba en esa misma dirección. Podía sentir el flujo de la Tierra subiendo por las plantas de sus pies, y avanzando a través de ella como la savia de los árboles. Un corazón palpitaba en lo más profundo de la Tierra. Sintió que su propio pulso se sincronizó con el ritmo de ese tamborileo constante. Sentía que estaba anclada a la Tierra, y que por debajo de ella bajaban unas raíces que buscaban la fuerza de vida que nacía muy profundamente.


Sentía las planta individualmente, cada una de ellas con su propio carácter y personalidad. Algunas venenosas, otras antídotos. Las reconocía como hermanas y hermanos. Sentía que enraizaban dentro de ella, que se desplegaban por sus venas, por sus órganos internos y rodeaban sus huesos hasta que su sangre comenzó a cantar con el alma de la selva.


Tomó conciencia de una manera muy profunda de cada árbol, arbusto y planta con vida que había cerca. Su corazón y su alma se abrieron a la vegetación que, a su vez, le respondía alimentando su valor y resistencia. La Tierra era su madre y estaba dispuesta a ayudarla en cualquier momento. Sintió una mancha maligna extendiéndose a través del propio suelo, en busca de un objetivo. Pero había algo más allí también, algo fuerte y valiente. Depredador. Protector. De ella. Bruscamente se obligó a volver.


Al parecer, al fin y al cabo, Jubal y Gary no estaban demasiado alejados en su evaluación de la situación. Eso no era una alucinación en masa, sino un complot minuciosamente orquestado para atacar a su madre, y así retrasar su viaje a la montaña e impedir que llevara a cabo el ritual de siglos de antigüedad. Riley no sabía la razón, ni lo que había en la montaña. Solo podía entender que algo estaba desesperado por salir, por sobrevivir, y que usaría cualquier medio disponible para hacerlo… e incluso mataría a su madre.


De modo que esto era lo que hacía que su madre estuviera tan en armonía con las plantas. Las sentía y estaba intensamente conectada con ellas. Ella nunca había sentido esa conexión antes, y pensó que le estaban transfiriendo alguna forma de conciencia y de poder. Esa posibilidad la alarmó aún más. ¿Estaba su madre involuntariamente haciendo algo en su sueño para traspasar sus conocimientos a su hija, como decía que había hecho cada generación de sus antepasadas justo antes de su muerte?


—¿Qué está haciendo? —preguntó Jubal con voz curiosa.


Curiosidad y algo más. ¿Tal vez reconocimiento?


Riley finalmente se sobresaltó. Estaba tan atrapada y absorbida por las miles de plantas que había a su alrededor, por la sensación de estar casi siendo transformada, hipnotizada por la existencia de la vida tan intensa que la rodeaba, que casi se olvida de que había testigos que estaban observando los movimientos rituales que su madre realizaba en la montaña. Tanto Jubal como Gary la miraron como si supieran demasiado.


Riley se encogió de hombros. Se negaba a explicar a nadie lo de su madre, aunque sentía que los dos hombres se habían ganado una respuesta. Pero simplemente no tenía una que fuera apropiada.


—¿Has visto esos movimientos antes? —preguntó Jubal—. La forma en que está moviendo sus manos es casi ritual.


—Sí.


Ella había sido lo más honesta posible y creía que ellos lo habían sido también. Ambos daban vueltas uno alrededor del otro, reacios a decir algo de lo que no pudieran retractarse.


—He visto gestos parecidos en los montes Cárpatos —admitió Jubal—. Cuando trabajamos en las partes más remotas de las montañas. ¿Ha estado tu madre allí alguna vez? ¿Tiene lazos con Rumanía o con cualquiera de los países que cruzan esa cordillera?


Riley negó con la cabeza rotundamente.


—Hemos viajado a Europa una vez, pero a ninguna parte próxima a los Cárpatos. Sobre todo hemos estado en Sudamérica. Mi madre ha venido aquí muchas veces. La mayoría de las mujeres de mi familia han nacido aquí, incluida mi madre. Somos descendientes del pueblo de las nubes, así como de los incas, y por eso mi familia siempre ha tenido un gran interés en esta parte del mundo. Mi madre se crió en este lugar y no fue a Estados Unidos hasta que conoció y se casó con mi padre. Él era de allí.


—¿Eres adoptada? —preguntó Jubal—. No te pareces nada a tu madre.


Riley apretó los labios. Había oído decir eso toda su vida. Era alta y curvilínea, tenía la piel translúcida y unos grandes ojos ovalados muy diferentes a los de su madre. Tenía el pelo tan liso como una tabla y tan negro como la noche. Su madre era delgada, de mediana estatura, con una maravillosa piel olivácea y el cabello rizado.


—No soy adoptada. Me parezco a una de mis antepasadas. Era más alta y tenía el pelo oscuro, por lo menos si los dibujos que le hicieron son fiables. Mi madre me los enseñó una vez que estaba enfadada porque era más alta que todo el mundo en mi instituto de secundaria.


Estaba hablando demasiado rápido como solía hacer cuando no se sentía mal. Estaban haciendo un montón de preguntas personales. ¿Qué importaba si no se parecía a su madre? ¿Por qué estaban tan interesados? Solo quería agarrar a su madre y marcharse de allí. Si no hubiera sido por el hecho de que la propia selva parecía decidida a atacarlas, hubiera hecho exactamente eso. Su madre tenía un sorprendente sentido de la orientación cuando estaba en la montaña. Dos veces que habían hecho el viaje y los guías se habían perdido, su madre había encontrado el camino.


Pero ahora, con Annabel enferma y los ataques hacia ella cada vez más violentos, Riley no se atrevía a separarse del grupo. Jubal y Gary ofrecían un nivel de protección que no podía permitirse descartar.


—Gracias a los dos por vuestra ayuda. Tengo que conseguir dormir esta noche. No sé por qué la selva se ha quedado en silencio, pero no siento ninguna amenaza inmediata. No quiero que mi madre se entere de esto ahora. Quiero contárselo yo misma y ver si tiene alguna idea de la razón de estos ataques contra ella.


Necesitaba tiempo a solas con su madre, lo que era casi imposible, pues estaban rodeadas de los demás viajeros. Los guías y porteadores las miraban ahora con sospecha, y hacían aún más difícil tener privacidad.


—Intenta dormir —dijo Gary—. Nosotros vigilaremos.
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